
  
 

 
 

UNA OPORTUNIDAD: 
TRES HISTORIAS DE VIDA TRANSFORMADAS

 
 
 

El antes y el ahora… 
 
Nuestros becarios del Fondo Juventud y Construcción de paz – BBVA, si bien están en 
procesos formativos en diferentes áreas del conocimiento y se proyectan laboralmente en 
campos que a simple viste pueden no tener relación, guardan una especial y común 
característica: la idea de poder aportar a través de su conocimiento, aprendizaje y 
acciones a la transformación de sus entornos en pro del desarrollo de su comunidad.  
 
Los tres becarios que hoy están en acercándose a la fase final de sus estudios, tienen la 
convicción de que la formación que están recibiendo, será la oportunidad real de 
cambiar vidas. Así lo ha hecho con la de cada uno de ellos. Tres carreras: Sociología, 
Comunicación Social y Psicología, formando líderes con un alto sentido humano y un 
compromiso social que se evidencia en su trabajo comunitario.  
 
Para cada uno de ellos, esta oportunidad ha cambiado sus vidas y también la de quienes 
han hecho parte de esta historia.  
 
 

� Diana Sofía Tróchez Contreras nos 
habla de lo que esta vivencia ha 
logrado transformar su vida: 

 
 

 

 

 

 

“En el transcurso de estos últimos tres años, me he dado cuenta que alcanzar la meta 
implica: dedicación, esfuerzo y voluntad. De esta manera, puedo decir que he logrado 
llegar a la meta y que en el recorrido llené mí morral de diferentes competencias, como 
adaptabilidad para afrontar cualquier situación, dinamismo para responder a cualquier 
dificultad, pensamiento analítico para dejar del lado los perjuicios, etc. También, separe 
un espacio para guardar las experiencias de mis errores, de mis pasiones, de mis temores 



y preocupaciones, que se vincularon a esta construcción de mí personalidad y de mí vida 
como profesional. De último, deje dos lugares libres: uno, para guardar mis logros 
personales y académicos; el otro para guardar mis regalos, que no pueden faltar en un 
recorrido tan único como lo es la vida universitaria. Ahora que toca abrir la maleta, me 
siento feliz porque me doy cuenta que tengo herramientas suficientes para emprender un 
nuevo recorrido, el laboral, en el cual aspiro ofrecer el mejor uso de lo que llevo; para así 
cosechar nuevos tr iunfos y poder seguir trabajando en pro de las personas de mí país.” 

Tal vez, un párrafo no sea suficiente para expresar el significado de lo que esta 
oportunidad, tiene para Diana, pero en él se puede evidenciar, no sólo una persona que 
se ha construido a lo largo de la experiencia académica, y a su vez ha forjado su carácter 
y responsabilidad social. Claramente, es una líder que se proyecta con bases sólidas para 
afrontar los retos de una sociedad.  

Para Diana responder a la pregunta de qué ha significado  esta oportunidad para su vida, 
no es fácil, y con una sonrisa afirma que “pertenecer a este programa ha traspasado tanto 
el ámbito personal, como profesional de mi vida. De un lado, he adquirido una formación 
en valores que le da sentido e integralidad a mi vida, y de otro lado, me siento incluida en 
ese mundo en el que tal vez muchos de los que hacen parte de mi entorno en el distrito 
de Agua Blanca en Cali, siempre dicen que no podrán acceder, el ser un profesional.  Esto 
me da una visión diferente de como afrontar la vida, de los roles que como mujer puedo 
asumir desde el trabajo comunitario y la transformación de realidades.” 

Ahora Diana es una líder visible para su comunidad, se siente capaz de asumir retos y 
capacitada para responderle a las dudas de quienes hacen parte de su territorio sobre 
cómo salir adelante y lograr acceder a oportunidades como las que ella ha tenido. Ella es 
un referente de cambio, de logro y de superación, pero a su vez de motivación e 
inspiración, afirma que esto está ligado a sus sentimientos y por ello, como ser humano se 
ha sentido sensible a las situaciones de las personas que como ella piensan en un mejor 
futuro. 

Su formación como profesional ha sido fundamental para construirse como sujeto, pero 
más allá de esto, su inquietud desde tercer semestre siempre ha sido cómo conectar lo 
aprendido y la teoría con la realidad de su entorno. Por ello sus trabajos universitarios 
siempre se han enfocado en las realidades de las personas que comparte con ella su 
cotidianidad. Su búsqueda individual por ser profesional, no se desligaba de la 
preocupación por lo colectivo. Participar en voluntariados, proponer temáticas sociales 
para sus trabajos y dar a conocer la realidad de su barrio, siempre fueron elementos 
claves para ella. No en vano su trabajo de grado está enfocado en conocer los factores 
socioculturales y psicológicos que llevan a las mujeres del distrito de Agua Blanca a 
pertenecer a grupos de delincuencia común (pandillas). En sus palabras, Diana afirma 
que: “este es un aporte para mi comunidad, dar a conocer qué pasa y cómo podemos 
transformar y cambiar estos contextos, porque es algo que realmente pasa.” 

La vida académica es en ocasiones una montaña rusa, en el que en ocasiones tenemos 
logros y otras frustraciones. Es un camino que exige dedicación, valentía, perseverancia y 
sobre todo tenacidad. Para Diana, su mayor logro ha sido poder alcanzar competencias 



que le permitan insertarse a la sociedad de forma satisfactoria y lograr romper barreras de 
marginalidad y desigualdad. Aprender inglés fue un reto personal y académico, pero su 
dedicación ha hecho de este, algo más llevadero y a su vez enriquecedor. Finalmente, 
para Diana “comunicarme asertivamente tanto en la universidad, como en mi 
cotidianidad ha sido otro de mis mayores logros.” 

En esta fase de cierre de este proceso, Diana tiene previsto a corto plazo aportar sus 
conocimientos y aprendizajes adquiridos en el mundo laboral, empezar la vida laboral. La 
idea de emprender no le atemoriza, sin embargo, considera que debe adq uirir la 
experiencia necesaria. Se visualiza como consultora, pero tiene claro que para ello debe 
encontrar un trabajo que le permita obtener ingresos para su sustento y el de su familia, 
pero también adquirir las competencias laborales necesarias para ser  cada vez mejor 
profesional. 

A mediano plazo, quiere obtener una beca para estudio de posgrado (maestría). Esta 
indagando este camino, pues quiere seguir capacitándose y aprendiendo nuevas cosas. 
Su interés por la investigación social para poder abordar problemáticas sociales con 
mayor profesionalismo, la motiva a seguir en el camino de la formación académica a un 
nivel más alto. A largo plazo, quiere tener su propia organización comunitaria, 
dependiendo de los recursos con los que cuente y las oportunidades que se vayan 
presentando. Tiene claro que para lograr esto, sólo ella a través de su trabajo puede 
alcanzar estas metas. 

Cabe resaltar que Diana atribuye sus logros y lo que ha recorrido hasta el momento, no 
sólo a su compromiso individual, sino también al apoyo de personas que han creído en sus 
capacidades y sobre todo su familia, un pilar fundamental en todo este proceso. “Mi 
familia, a pesar de las dificultades, ha estado presente en esta historia, y aunque muchas 
veces se presentaron obstáculos, la motivación y los ánimos por parte de ellos han sido 
esenciales para no desertar, me han dado estabilidad y la decisión de seguir adelante. 
Soy para ellos un ejemplo de superación.” Afirmó Diana.  



Sin duda, para Diana esta oportunidad ha marcado su vida y sus  imaginarios de sociedad 
se han visto transformados. Para ella, esta experiencia debería replicarse en otros lugares 
donde la marginalidad y la exclusión están presentes, pues de esta forma, es que se 
lograría una construcción efectiva de la paz. El acceso a la educación, para Diana, es 
fundamental para el verdadero desarrollo social, logrando reducir las brechas sociales en 
el país, disminuyendo conflictos sociales y contribuyendo para que las personas que 
tienen diferentes problemas puedan traspasar barreras y cambiar sus contextos. 
“Solamente con oportunidades para las personas que quieren hacer algo por este país, es 
que lograremos un verdadero cambio.” Concluyó Diana.  

 



� Julio Saúl Franco Marulanda también nos 
compartió su testimonio y a pesar de las 
dudas que en este momento él afronta, 
sigue decidido a culminar esta etapa de su 
vida. 

Ser becario del Fondo Juventud y Construcción de 
paz se convierte en un reto además de una 
oportunidad para alcanzar los sueños. En palabras 
de Julio, “siento que me he ganado la lotería al 
obtener esta beca, naturalmente he tenido que 
renunciar a muchas cosas pero es lo menos que 
puedo hacer, si realmente quiero aprovechar esta 
oportunidad que me ha permitido conocer más la 
otra Medellín y su gente, conocer cómo funciona 
el mundo, entenderlo mejor y prepararme para el 
mundo laboral, vivir mejor y evitar o manejar esas 
circunstancias sociales que nos someten y abaten 
y que en ocasiones terminan destruyendo la 
persona o las esperanzas de transformar la realidad.” 

Cuando se asume este reto de ser profesional, con él se advienen compromisos, 
responsabilidades, pero también la incertidumbre de saber qué vendrá. En esta etapa de 
culminación y como en todo proceso de cierre, el ser humano entra en diferentes 
cuestionamientos sobre el rol que asumirá y sobre lo que llegará. Julio, justamente nos 
cuenta que: “por el momento vivo una etapa de transición que no es corta, es larga, 
definitiva y azarosa, son momentos en los que uno empieza a visualizarse en lo 
profesional, en elegir y temo a veces no elegir  bien, pero estoy confiado en que lo que he 
estudiado me será útil para ganarme la vida y para más que eso, para tener más 
capacidad de incidencia y generar cambios sociales de alto impacto desde las acciones 
sociales y sus diversas expresiones.” 

Es una constante en cada uno de los becarios que están terminando su etapa de 
formación, saber qué pasará, sobre todo en el ámbito laboral, en una sociedad que cada 
vez se preocupa más por tener personas que hagan y cumplan tareas específicas más 
que seres humanos pensantes y actores de cambio. “Se cierne sobre mi algunas veces la 
preocupación de poder conseguir un buen trabajo por mi edad pues como se sabe, 
nosotros los humanos también fuimos programados por el sistema capitalista  y o quizás a 
mis 30 años ya no califico para algunos empleos.” Afirmó Julio.   

Tal vez, en su preocupación, está presente la imagen de una sociedad que en ocasiones 
corta las alas de quienes quieren volar, y que a través de sus acciones quieren 
transformar. Una sociedad que en ocasiones limita la acción, y que para poder romper 
esas barreras es necesario formarse, conocer y demostrar que si se puede.  

Por ello Julio, ha puesto en práctica y compartido algunos de sus conocimientos con los 
compañeros del proyecto social donde actualmente se encuentra trabajando: la 



Agencia de Fomento a la lectura Luna Roja y la Fundación Juan Cuadrado, creadas 
como espacios para fomentar la escritura, con el fin de realizar un diagnóstico que 
permita sustentar los proyectos de fomento a la lectura y la escritura en los barrios La 
Sierra, Villa Turbay y Villa Liliam parte Alta de Medellín. Además, ha sido la columna 
vertebral y el corazón para renovar y mantenerlos, pues: “la verdad sin el conocimiento 
adquirido en el estudio no hubiera podido darle norte y nuevo rumbo a esta labor.” Señala 
Julio.  

Líderes y manos visibles como Julio inspira a través de sus acciones a los demás a ser 
actores de cambio, pues ven en ellos las posibilidades para avanzar hacia una mejor 
sociedad, “Para mis familiares, amigos y compañeros soy una promesa, realmente 
esperan que termine de estudiar para ver que frutos doy, y no se refieren al dinero sino a 
ver que soy realmente capaz de hacer y hasta dónde puedo llego. Espero que sea 
adelante, muy adelante como dice el eslogan del Banco BBVA con mis manos siempre 
visibles y construyendo paz.” Concluyó Julio.  



 

� Julián Andrés Güiral Quinchia  otro de 
nuestros becarios, compartió su historia 
y sus vivencias en este proceso, otro 
líder y mano visible que por su 
dedicación y responsabilidad 
académica ha logrado insertarse en el 
mundo académico exitosamente.  

Para Julián una oportunidad de adelantar 
estudios en una universidad tan prestigiosa 
como lo es EAFIT, evidentemente repercutirá 
de manera radical en la vida de la persona 
beneficiada.  

Y la anterior afirmación de Julián seguramente 
es algo que todos los que han hecho parte de 
este programa tienen claro. Las oportunidades 
se traducen en la capacidad real de lograr 
cambios, de avanzar y de poder hacer parte 
de una sociedad, que, por diversas razones, en 
algunas ocasiones genera divisiones y barreras 
sociales.  

“Por mi parte, puedo decir que además de lo valioso que de por sí ya tiene esta 
oportunidad, a mí me llegó en un momento bastante significativo. Por avatares de la vida, 
me encontraba en una difícil situación que a partir de este beneficio fue solventándose 
poco a poco.” Dice Julián.  

Y es que las oportunidades son así, se presentan en momentos inesperados, pero también 
son el resultado de un trabajo previo, de la dedicación y el esfuerzo personal, pero sobre 



todo de la convicción hacía donde uno quiere llegar. Y estas características son propias 
de nuestros becarios y líderes, y por ello, esta oportunidad no se les presenta como algo 
del azar, sino más bien como recompensa a ese compromiso social y a esa motivación 
personal por ser siempre mejores sujetos.  

Así, Julián nos cuenta que: “durante el proceso de formación he logrado canalizar 
muchas de las energías que he invertido en mi proceso social, a saber, Hidra de Lerna, 
para darle una proyección más profesional e integrativa. Cuando digo integrativa, me 
refiero a la posibilidad de integrar en este, todos los conocimientos profesionales y de vida 
que he adquirido en la universidad.” 

Nuestros becarios además se han caracterizado por no dejar de lado sus proyectos y su 
labor social, justamente por ello están donde están. Profesionalizarse ha sido para cada 
uno de ellos la manera de concretar sus ideas, de proyectarlas y de darles un 
direccionamiento que logren impactar e incidir positiv amente en sus contextos. Lo anterior 
de por sí ya implica un esfuerzo y a ello se suma el rol de ser un estudiante becario, en el 
que caen muchas miradas, y sobre todo expectativas. Adquieren un compromiso con la 
sociedad y con ellos mismo.  

Julián nos habla entonces de cómo ha sido ese proceso y a su vez de sus logros y su 
trayectoria en la academia. “Lastimosamente mi proyecto social se ha visto afectado por 
las transiciones de gobierno que interrumpen los procesos ya consolidados del municipio. 
Sin embargo, sigo proyectado en independizar la escuela. El cumplimiento óptimo de mis 
compromisos con respecto a lo académico me ha posibilitado grandes oportunidades en 
EAFIT. Por ejemplo, el año pasado tuve la oportunidad de ser profesor de un diplomado 
que dicta el CEC en convenio con el pregrado de psicología y la Gobernación de 
Antioquia. El diplomado estaba dirigido a músicos interesados en el tema de la 
enseñanza. El pregrado de psicología, tenía a cargo el módulo de “arte y psicología” y 
gracias a mi desempeño y labor social tuve la oportunidad de dictar este módulo con dos 
profesores más del pregrado. Esta experiencia fue muy formativa e interesante, aprendí 
muchas cosas y reafirmé mi deseo de ser profesor. Probablemente, para el próximo 
semestre pueda seguir dictando el curso, pues la respuesta de los estudiantes fue muy 
positiva.” 

Y estas son las afirmaciones que motivan a la Corporación Manos Visibles y al BBVA a 
seguir creyendo y apoyando estos jóvenes, pues demuestran su capacidad de liderar 
procesos de transformación, y a la vez reflejan que acceder a la educación ha incidido 
positivamente en la formación personal y profesional, en su forma de pensar y actuar y 
sobre todo en encontrar o poder definir su rol en la sociedad, en donde finalmente 
saldrán a enfrentar diferentes retos.  

El proyecto de vida de estos becarios se ha ido complementando a lo largo de esta 
experiencia, y cada vez más los sueños recobran importancia, la esencia de la vida toma 
sentido cuando nos visualizamos y creemos que hay más por hacer y por transformar. 
Julián tiene pensado hacer estudios de posgrado de la maestría en Estudios Humanísticos 
en la EAFIT, posiblemente con una beca y como primer paso para poder acceder a esta, 



he decidido hacer parte de un semillero de investigación en donde desarrolla un 
proyecto.  

“A mediano plazo, me proyecto como profesor de la universidad EAFIT,  por ello se hace 
relevante adelantar mis estudios de maestría. Sé que ya he dado el primer paso con el 
diplomado que dicté, pero soy consciente de que debo seguir formándome para 
alcanzar esta oportunidad laboral de manera estable. Cosas más, cosas menos, creo que 
en general mis proyectos siguen siendo académicos para así poderlos aterrizar en el 
proyecto social que no tengo pensado desligar de mi formación profesional.” Concluyó 
Julián. 

Y no es para menos, los sueños y los proyectos de estos líderes, becarios y jóvenes, con 
seguridad van a ser realidad, pues el empeño, la dedicación y la convicción por lograr 
mejorar cada día siempre han estado latentes en cada uno de ellos. Para La Corporación 
Manos Visibles estas son las historias que nos motivan a seguir trabajando y a seguir 
creyendo en la transformación de vidas. Son estos líderes y manos visibles quienes en un 
futuro cercano gestarán cambios y aportarán efectivamente a la construcción de paz en 
nuestro país. Éxitos a todos ellos. 

Con el apoyo de:

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


